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Mi relación con Barcelona es muy antigua; todos los años, en- 

tre el cuarenta y cinco y el cincuenta y pocos, mi padre organizaba 

un mes de vacaciones en España. 

Alquilaba un coche y preparaba minuciosamente el itinerario, 

con el mismo entusiasmo con el que más tarde lo recordaba. En cuan- 

to a mí, desde que recuerdo que un tío mío -por lo demás poco dado 

a las artes- me animó a dibujar, me interesaban los museos y aque- 

llas perdidas sacristías donde, improvisadamente, entre el polvo apa- 

recía un Greco (mi tío me ofrecía cosas maravillosas: lápiz del 

número 1, gomas, estuches de acuarelas, cuadernos de papel cos- 

taneira, después Alma~o, más tarde Whatman o lngres o Conté; a 

cada mejora que experimentaba la calidad de mis dibujos le corres- 

pondía una promoción calculadamente decidida por mi tío que no 

sabía dibujar). 

No había todavía turistas ni autopistas; estábamos más cerca- 

nos de las casas y de las personas. España era pobre; devastada; 

por doquier el polvo ocultaba la riqueza secular; polvo del color de 

Toledo, del Alcázar hasta el Tajo. El automóvil alquilado por mi pa- 

dre tenía mucho éxito; la gente se congregaba alrededor para ver 

un modelo americano que no conocían. 

A partir de mediados de los cincuenta dejamos de hacer vaca- 

ciones en España. Los precios habían subido y el cambio ya no era 

favorable. El  Hostal de Santiago rodeado de autocares franceses se- 

ñalaba los nuevos tiempos. 

El  automóvil alquilado ya no causaba sorpresa. 
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Dos dibujos realizados par Alvaro 
Siza Vieira duionte un viaie de 

e9tudios a Barcelona, en los años 
~inc~ent.. 

Two rketcher by Alvaro Siro Vieira, 
mode on a iourney to Barcelono 

during hir rtudier, in the fiffier. 



En el año destinado a Cataluña, como siempre, mi padre estu- 

dió lo que había que ver; la familia se reunía alrededor de la gran 

mesa del comedor y hacía planes. 

Mi interés se centró en el museo de Vic y en Gaudí. 

Me  interesaba poco la arquitectura; pero aquella parecía es- 

cultura, o pintura, o lo era. 

La primera noche -llegamos tarde- fui con mi hermano a ver 

la Sagrada Familia. Estaba oscuro y sentimos miedo. Nadie por las 

calles. Pero en las Ramblas había animación y el desfile de gente 

habitual, como en todas las ciudades y pueblos de España. 

Al día siguiente me percaté que las extrañas esculturas esta- 

ban hechas de lo que existe en todas partes: ventanas, puertas, zó- 

calos, herrajes, frisos en cerámica o piedra, tejas, canalones; todo 

muy funcional, adaptado a las manos y los pies, a los cinco senti- 

dos. Dentro de la Casa Mi18 me sentí como en casa: nada era espe- 

cial, excepto una atmósfera mágica. No muy distinta de las otras 

casas de manzanas bien alineadas, en calles aireadas por donde 

apetecía pasear, atravesando todo el día, una tras otra, las esqui- 

nas cortadas a cuarenta y cinco grados, las esquinas de espacios 

profundos que Federico Correa me daría a conocer más tarde. 

Tuve mi primer presentimiento de que quizás la arquitectura me 

interesase más que cualquier otra cosa; de que estaba a mi alcan- 

ce; bastaba poner en danza ventanas, puertas, zócalos, herrajes, 

frisos en cerámica o piedra, tejas, canalones. Sentí el palpitar de los 

tubos de sección normal, de los hilos eléctricos; y el movimiento del 



aire a través de las paredes. 

De regreso, nos detuvimos a comer en un restaurante de los al- 

rededores. Vi un cartel que indicaba: Colonia Güell. Mi padre esta- 

ba cansado de arquitectura y de museos; pero accedió a que yo fuese 

con el conductor «allí al lado». 

Cuando volvimos acababan de comer. El conductor estaba ham- 

briento y enfadado; mi padre fingía que estaba enfadado; mis oios 

de quinceañero brillaban. 

Costa Brava arriba, la bendición del Mediterráneo. 

(Más tarde pos& por aquí a cien por hora, hermosas autopis- 

tas, Coderch en dos segundos, una ciudad del Far West hecha de fa- 

chadas de madera, entusiasmo, entusiasmo, el entusiasmo que ne- 

cesitaba; manos, pies, cinco sentidos.) 
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